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PONCIANO PONZANO
Este notable escultor 

contemporáneo, verda­
dera honra nacional, 
que acaban de perder 
las bellas artes, na­
ció en Zaragoza en 
1813. Su inclina­
ción al estudio 
del arte de lo be­
llo le hizo co­
m en zar b ien  
pronto RUS ta­
reas , recibien­
do las primeras 
le c c io n e s  del 
pintor Lalana y 
del escultor Llo- 
7et. No era ver­
daderamente la es­
cuela de estos artis­
tas la que mejor po- 
dia dirigir las brillan­
tes disposiciones de Pon- 
zano. y fué suerte para él 
y  las artes bellas que fuese & 
Zaragoza el célebre Álvarez. que

supo encauzarlas hácia más clá­
sicos y fecundos ideales. Pen­

sionado por la provincia 
con un corto haber, pasó 

¿ Madrid, donde in- 
^ e só  en las aulas de 
la Academia de San 
Feruaiido , siendo 
disci])ulo de Bar­
ba y de Salvatier­
ra. Hubo concur­
so para la plaza 
de pensionados 
en Rom a, y  su 
afición á lo.s es­
tudios clásicos 
del antiguo vió- 
se satisfecha , 

obteniendo, en 
unión de Sabino 

Medina, las dos 
pensioues, y  trasla­

dándose áHuma, don­
de tan ancho y  riquí­

simo cami)o se abría á 
sus artísticos deseos. Allí 

fué discípulo de los notabilí­
simos Tordw aidsen y  Tenerani,
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trabajando penosamente, pues uo tenian 
más que nw vt in ros  mensuales; pero el 
Papa, como concesioa extraordinaria y  pro­
visional , les señaló quinientos reales. El 
primer trabajo que constituyó su envío de 
primer a&o fué una copia del E ndim ion  del 
Capitolio, el del segundo un bajo relieve de 
su composicion que representaba La  m uer­
te de D ióm eies p or H ércu les. Hizo después 
el grupo de U lises y  E u ric le a , que fué ce­
lebrado en la exposición de Madrid en 1838, 
y al año siguiente fué admitido por acla­
mación en la Real Academia de San Fer­
nando. Prolijo sería enumerar sus obra.s, 
pues á  la perfección de sus creaciones reu­
nió la fecunda laboriosidad de su talento, j  
limitándonos á consignar estosapuntes acer­
ca de sus primeros pasos en el arte, y unien­
do nuestra admiración & la de todos cuantos 
conocen sus esculturas notables, su erudi­
ción grandísima y sus bellísimas condicio­
nes personales como hombre y  como artis­
ta, terminamos estas lineas, humilde, pero 
leal recuerdo de nuestro afecto para coa el 
escultor español que acaba de fallecer para 
desdicha de los amantes de las bellas artes.
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GEOGRAFIA DE PUERTO RICO

C A .P ÍT U L O  IV

Q aoj;n fU  po!llin.-~DÍTiñoB («r r ito rU I, ftdmidúkralir», 
indioUI, económica, posUl.

DWdese en siete departamentos, cuyas 
capitales ll&manse cabeceras, y  son; Baya- 
inou. Arecibo, Mayaffüez, Ponce, Guaya- 
ma, Humacaoy la Isla de Viéquez. Kn cada 
una de estas cabeceras, para su administra­
ción hay un alcalde corregidor nombrado 
por el ífobernador superior civil, quo es á 
la vez capitán p-eneral, y  alcaldes y  ayun­
tamientos nombrados por el mismo en todos 
los pueblos de la isla y  que se disiden eu 
de primera, segunda y  tercera clase segun 
la categoría de la poblacion. Estos alcaldes 
son retribuidos por los municipios y  depen­
den del gobierno superior civil de la ca­
pital.

En cuanto al órden judicial, hay un juez 
de prímnra instancia en cada cabecera de 
departamento, excepto en Bayamon que re­
side en la capital, y Viéquez que depende 
de Ilumacao, y  jueces de paz en los demas

(1) y¿u«lapáflaa30%
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pueblos, todos dependientes de la audiencia 
territorial que reside en San Juan.

El recaudo de las contribuciones se hace 
directamente por los depositarios de los 
ayuntamientos, y  éstos á  su vez los entre­
gan en las administraciones de aduanas, 
que son á la par de rentas, los cuales los 
conducen á la tesorería central, que se halla 
en la capital, y  cuyo jefe económico recibe 
el nombre de intendente.

Los impuestos de aduanas son directa­
mente recogidos en las aduanas, y  los indi­
rectos, como son: efectos timbrados, docu­
mentos de policía y  seguridad y  matrículas 
de animales, también directamente por las 
administraciones de rentas que tienen sub­
delegados en todos los pueblos.

El servicio de correos es diario, habien­
do un administrador general en la capital, 
administradores de primera clase en las ca-

lia Bluñeca.

beceras, y de .segnnda, tercera y  estafetas 
ea los demás pueblos según su importancia.

Telégrafos hay una línea general que, 
partiendo de Puerto Kico, recorre la parte 
N . , O. y S. de la is la , viniendo á terminar 
en Humacao, y  hay otras particulares, es 
decir, pagadas por los municipios que han 
querido costearlas, tal como la que arran­
cando de Ilumacao ra á Fajardo , y  cuyos 
empicados son pagados por el gobierno los 
do la general, y los de las particulares por 
los municipios que las han establecido, así 
coüio también íon de su cuenta los gastos 
de cntrotenimieüto de sus estaciones y per­

ciben los rendimientos que éstas producen.
Respecto á vías de comunicación, ó sean 

carreteras, falta mucho que hacer para lle­
nar las necesidades de la isla. Hay una car­
retera que partiendo de la capital termina 
en Caguas, y  otra que de Ponce va á Gua- 
yama y  Arroyo. Ultimamente, en 1874, se 
principió otra que partiendo de Ponce fuera 
por el interior de la isla á enlazar con la de 
Caguas.

CAPÍTULO V
DiViiioa militar, marítima, cscal&r ;  «cleoiáslica.

En lo ' mismos departamentos que está di-

.í*’- ■-.

Ayuntamiento de Madrid



\idida para la administración de justicia, 
está dividida también en el órden militar, 
habiendo un capitan general en San Juan, 
gobernador militar, y  eu cada cabecera un 
comandante militar; y convenientemente 
distribuidas las fuerzas del ejército, que 
constan de cuatro batallones do infantería, 
uno de artillería, una sección de caballería, 
otra de ingenieros, cuatro compañias de 
guardir civil de á  pié y  dos de caballería.

Además de estas fuerzas hay ocho batallo­
nes do voluntarios armados.

Las fuerzas de mar consisten en un co­
mandante general de marina en la capital, 
un capitan «le puerto en cada uno de ios 
departamentos, y  caboa de mar y matricu­
lados. Hay, por lo general, dos corbetas y 
varias lanchas cañoneras, que aumeutan 
según las necesidades del .servicio y  depen­
den del apostadero de la Habana.

________________________________________________

Pepito Trápala (acto E o p m n d o , escena V).

Respecto á  instrucción, existen hoy en la 
capital un seminario conciliar tjue es á la 
vez instituto de segunda enseñanza; escue­
la de farmacia, notariado y  bellas artes; dos 
escuelas de instrucción primaría superior; 
una de educación de señoritas á cargo de 
Hermanas de la Caridad, y  otra de párvulos 
á cargo de las mismas; escuelas de instruc­
ción primaria superior en las cabeceras, 
excepto en Paj’amon y  Vióquez, y elemen­
tales de ]iTiniera y  segunda clase en los de­
mas pueblo»; é incomjiletas en los campos.

Los maestros de primera enseñanza ad­
quieren sus títulos mediante un exámeii

ante la junta superior de instrucción públi­
ca de la capital, y  ósta los califica en ele­
mentales y superiores, y tiene las faculta­
dos administrativas mibre las escuelas de 
la isla. También so celebran los exáitieiies 
de oposicion á las escu-'las superiores de las 
cabeceras. Además de esta junta superior, 
hay juntas superiores en las cabeceras de 
los departamentos, ante quien se celebran 
los ejercicios de oposicion á las escuela.s 
elementales vacantes en su depai'tamento, y 
también los ejercicios para obtener el titulo 
do elementales.

Las juntas locales de primera enseñanza
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que hay en cada pueblo están encardadas 
ae vigilar se cumpla todo lo mandado en el 
re{Tlameiito llamado Decreto orgánico.

En cuanto á la división eclesiástica, en 
todos los pueblos hay curatos que se clasifi­
can en de entrada, de primer ascenso, de se­
gando ascenso y  de término, dependientes 
de la diócesis de San Juan, y están retri­
buidos por los municipios.

José VrirNi r AlONSO.

L A  M U Ñ E C A

C O G N T O  P A R A  L A S  N I N A S (1)

n
A  b  c d

Lo primero en que Cecilia pensó, fué en 
dar un nombre bonito á su muñeca; pero 
¿cuál será este nombre? La niüa se encon­
traba perpleja y  se le ocurrió la idea de con­
sultar á sus am i^ itas  sobro el particular, 
para lo cual las convidó á  todas á  una bue­
na merienda.

La muñeca asistió al convité, y  cuando 
llegaron á los postres, Cecilia preí?untó:

— Amiffiiitas, ¿cómo os parece que llame­
mos á mi muñeca?

—No hay más que buscar un nombre en 
el Calendario, dijo una niña.

— Que escoja ella misma, aña<lió otra.
La opinion fué aceptada. Buscaron un Al­

manaque y  le colocaron anto los ojos de la  
muñeca. Ésta le miraba y  remiraba, pero 
pasaba tiempo y no respondía una palabra.

— So conoce que la muñeca no sabe leer, 
dijo una de las amigas.

— Pues entónces, dijo otra, que Cecilia, 
que es la mamá de la muñeca, coja el Ca­
lendario.

Dieron el Almanaque á Cecilia y  se que­
dó tan muda como la muñeca y  más colo­
rada aún que ella. La niña beroina de nues­
tro cuento no sabia leer tampoco.

— La llamaré... la llamaré... Abcd hasta 
que encuentre otro nombre, dijo Cecilia.

— CJomo tú quieras, la respondieron.
Y  las niñas no volvieron á pensar en esto, 

flxcepto Cecilia, que desde entónces todos 
los dias rogaba á  su hermana mayor la die­
se lección de lectura.

( i ;  Véase la p&p. 303.

Tras de la lección guardaba su libro y  

enseñaba á su querida muñeca lo que ella 
acababa de aprender. Con este método y  
esta constancia no tardó npénas nada de 
tiempo en saber leer perfectamente.

III

£1 cariño filial 

Aprendió á leer perfectamente Cecilia, y  
una mañana leyó en un libro que le dejó su 
hermana: «No solamente es un deber amar 
y respetar á los padres, sino que es preciso 
demostrárselo: que es grandísima su satis­
facción cuando escuchan frases de amor de 
los labios de sus hijos.» Cecilia se lo repitió 
á su muñeca, añadiendo:

—Ya lo sabes, A b c i,  y  ten presente que 
yo soy tu mamá.

A  los dos dias, cuando más distraída es­
taba Cecilia, .vió en la puerta de su cuarto 
á la muñeca con un ramito en la mano, y 
oyó una voz que decia:

— Buenos dias, mamá: como hoy es tu 
cumple años, tengo el placer de felicitarte 
con estas flores, que si son pequeñas y  du­
ran muy poco, en cambio el amor con que 
te las doy es muy grande y vivirá siempre.

Cecilia cogió á  Abcd y la llenó de besos, 
diciendo:

— ¡Qué gran satisfacción es oir esto de la­
bios de una hija!

La hermana de Cecilia, que estaba oculta 
tras un portier, salió despacito.

(&  eonlintutrá.)

EL TEATRO_DE LOS NIÑOS 
PEPITO TRÁPALA CD

ESCENA IV.
Ju L u . y  P a q u it a .

JDLIA>. Pues no hay nadie a<iuí. ¡Y decia 
Elvira que Pepito estaba leyendo!

PAQUITA iPobrePepe! ¡Qué cambiado está 
desde aquel lance!

JD L iA . lYa, ya! Siempre tan serio, tan tris­
te , con los ojos encarnadus de llo­
rar. Ki qne era la misma alegria.

PAQüTTA Si todo eso .dignifica que se ha en­
mendado de aquel feísimo vicio de 
mentir...

JU L IA . No lo creas. Quien hace « »  ctsto

(1 ) V íu e  la  p i( '.  235.
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haci ciento; y el que malas mañas 
M , tarde ó nunca las perderá...

PAQUITA Eio no, Julia; j)orque rara es la 
persona que no liaj'a cometido al­
gún jiecadillo en su vida; y  si na­
die fuera capaz de enmendarse, 
¡buenos estaríamos en el mundol

•lULiA. Tienes razón, que el arrepentimien­
to existe y es grato á los ojos de 
Dios, como dice mamá; pero... ¿qué 
quieres que te dig-a, Paquita? Me 
cuesta trabajo creer en la enmien­
da de Trápala.

PAQUITA Pues m ira, h ija , uo se sabe que 
haya dicho una mentira en todo 
este tiem])o.

J U L IA . Porque ha e.stado preocupado con 
la dusfrriicja y  no ha venido á pelo 
quizá el soltar su correspondiente 
f ilfa .

PAQürTA De modo que no te convencerías 
con nada de su arrepentimiento?

jnuA. ¡Ave María! jN o  digo tanto!... Si 
yo viera una j)rueba...

PAQUITA ¿Una prueba?
JULIA. ¡Pero buena!
PAQUITA ¿A qué llamas prueba buena?
JU L IA . A  oirle decir una verdad en contra 

suya, por ejemplo.
PA Q U ITA  Eres un poquito incrédula,- herma- 

nita.
JU L IA . ¿Yo7
PA Q U IT A  ¡Y un poquito exiffftnte!
JU L IA . ¡Muchas {g r a c ia s !

PA Q U IT A  Ea! n o  vayamos á  reñir por tontu­
nas; i>onjue estamos hablando mal 
de Pepito despues de todo, y  esto 
es murmurar.

JU L IA . ¡Tienes razón!
PAQUITA ¡Ay! ¡m ira quéjuepo tan precioso! 

( R e p a r t ió  e ite ijuegod ia jed r i:.)
JU L IA . ¡ Sí!... ¡Ay qué lástima!
PAQUITA ¿De qué?
JU L IA . ¿No v e s ?  Está todo manchado.
PA Q U IT A  Eso se limpia: verás... W o e o « p o ís k í- 

lo tflo  mOtitfha al gverci- limpiarlo, ¡lendniioit 
de tinta la » tMtKu. Julia la imita y la tacedt 
hnUtmo.)

JU tJA . i N iña , mira cómo nos estamos po­
niendo de tinta!

PA Q U IT A  ¡Es v e r d a d !

JUMA, i Y  esta mancha del pañuelo no 
saldrá!

PAQUITA ¿Y qué hacemos?
JU L IA . ¡Ay, Dios mió, si nos ve ¡japá!

(A hrttt lapv*fta, v  Jat dot gu4dan anulaiia)-}

ESCENA V,
DieKcu, el Sr. d e  R a m ír e z  y tu señom.

S R .  DE E. N i ñ a s , ¿ q u é  h a c é is  p o r  aquí de 
b u e n o ?

(Se eORtinuard ■)

SECCION DE LABORES
IN D ICAC IO N  D E I.A  LÁ.M1SA DB L A  T Á O . 312 .

Núm . 1 .— C ou tín u ac iou  d c l a lfabeto  com enzado 
en la  pái:. 232.

N ú m . ® .— C a jir ich o  do  bordado á  l ito g r a f ía .
Núm . { ! . — lín la ce  do c ifra s  p a ra  ropa  do  cam a 6  

m esa .
N ú m . 4. — B ordado para pnuii<>lo.
Tsúni. 5 . — T ir a  boi-dada en  b is o c o  á  feolorct».

Núm . O .— C ifra  sen c illa  ¡m r »  nm rca.
N ú m . 7 . — A tr ib u to s  do m arin a  (b o rd a d o  en 

b lan co ).

N ú m . — B ord ad o  para p añ u e lo , ¿  y t o g r a f i * .

ENTRETENIMIENTOS
24.— M odo sen c illo  do  a iliv in a r  á  troa su jetos, 

Juan, P ed ro  y  M an u e l, p o r  e jem p lo , q a c  a lha ja  
h a  tom ado cada uno de e llos , de tr e s  quo se les 
h an  ]>resentado ]>&ra qu e escojan .

Solución de la charada del iiúm. 38:
MAROMA.

Solucion del entretenimiento 23 del nú­
mero 38:

23.— E stan do  un  vaso  llen o  d e  ag>ua, se le  ¡K>Qe 
p or en c im a  un jindazo de papel qu e  tape bien 
lo s  bordee d c l v a s o ; en  segu ida  se sos tien e  e l 
p a p e l con  la  p a lm a  de la  m an o , y  cog ien d o  e l 
v a so  con  la  o tra , se  v o lc a rá  p rec ip itad am en te  

co locán dolo  sobre a n a  m esa en un  s it io  q u e  una 
b ien ; despues se r e t ira  m u y  poco á poco  e l papel, 
con  lo  qu e e l agQ a qu e con tien e  e l va!<o qn ed i'rá  

suspend ida d en tro  d e  é l á cansa de qu e e l a ire  
no p od rá  penetrar. E n  es ta  d ispos ic ión , e l vaso 
n ad ie  lo  podrá  tra s lad a r do u n  s it io  ó  o tro  sin  
d erram a r tod a  e l a g u a , á no ser qn c  (s i  pesa 
p oco  la  m esa  y  da en  e llo ) co ja  e l v a so  con  una 
m ano  ap re tán d o lo  m u clio  con tra  la  m esa , m ie n ­
tras  quo con la  o tra  v a  re v o lv ie n d o  d ic lia  m esa 
h asta  con segu ir  ten d e r la  6  v o lv e r la  d e l todo, 
en  cayo  caso y a  es pos ib le  sep ara r e l v a so  cas i 
s in  d erram ar a gu a . C on  e s te  en tre ten im ien to  
s erá  m u y  fá c il g a n a r  a lgun as  apuestas.

Uadríd 1 Imprenta y  Lito^riifiade N. Gontal«>, S iW », 12.
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